
Augurios 

i 

Aún no hemos salido del vera iri \' 

ya se esíán haciendo pronósliaos so­

bre lo qne va a ser el p róx imo in­

vierno. 

¿No lian ¡cídL) u^íedc; las nodcias 

qne nos li'ae la I"*rei!sa de A'íadiad 

apropósito de tan interesante tema? 

•¡Pues apenas si tienen importmci-a! 

Afirma la Prensa exlranjera y co­

píalo la nuestra, que el invierno que 

se avecina no sólo va a ser crudísimo 

sobretodos los que vienen conocien­

do las presentes generaciones, sino 

en grado tan aumentativo que pasma- , 

rá al mundo. 

Se dice además, que será largo, 

muy largo., lo qne quiere decir que 

el próximo arlo va a desaparecer una 

di las estaciones en que está dividi­

do. ¿Será el otoño? ¿Será la prima­

vera? Dice el que es'o prof-'tízi que 

cuando em,oieccn l<)s frios, S;(i)iem rs 

la estación qae (ies4¡.rarece, pues si 

aquellos se inician en íiemjHO normal , 

ésto nos dará a entender que la víc­

tima dil íerKimeno será la época pri­

maveral y si se adelanta el tiempo 

crudo, el otoño habrá desaparecido. 

De un modo o de otro pensar en 

seis meses de invierno es para echar­

se a tiritar y mucho niáj con el carác­

ter que nos lo pintan. ¿Se h.ibrán 

subvencionado al agorero, las fábri­

cas de tejidos y géneros de punto? 

l\)rque es ei caso que el que tai 

predice asegura que ei frío será lan 

intenso en Puropa que habrá que am­

pararse de manera tal para poder re-

e L P O L O ! 

siítirlo, que cada laiainía a.umenlc 

tres veces su volumen cu fuerza de 

ai.iriffo. 

Ante esta aíirmaei/ai, va) lie pensa­

rlo seriamente ¡¡ue e! vesmse va aser 

un verdadero problema esle invier­

no,no sólo pov los HKiclios tiajes qUi' 

cada uno habrá de vestir para q-ie el 

volumen se tripli |u;', sino por ei la-

maño forzosamente rlistinlb que ha­

brá de tener cada una de las prendas 

que constituyen el indumento. 

Primero habrá que agolar la esral.a 

de camisetas y paniaioncs de punto 

y por lo tanto las camisetas habrán 

de ser de amplias con arreglo al pri­

mer volumen o sea el que forma la 

ropa interior. 

V ahora, aniiJO sastre, tome medi­

da para el terno número uno. ¿Esíá 

liecho? Pues nueva medida sobre és­

le para ei terno nú.aiírrri dos. \ '. lOio-

cado éste medidas fiara el tres, y así. « 

sucesivamente hasta hinücar el volu­

men iialuiail. 

¿Y el rostió, qué hacemos de él? 

Ya eslá previsto según parece. Se lia­

bía de goma de unas caretas de cen­

tímetro y medio dc gruesas que adlie-

rridas a la cara no estorbarán sus rno? 

vimientos y unos gorros de gruesa 

piel con orejas para reservar el cuero 

cabelludo y partes adyacentes. 

Con respecto a los pies, la bota-

esfíifa, y las manos con llevarlas me­

tidas en los bolsillos del pantalón 

número uno, no necesitan otro abri­

go. 

<KCS- NI e O ¡LT A S iíT li ti „ ¿ 

enfriando laa i r : , aa-^iones, a pesar 

del c o r i n i a j e . i^^ra neutra l izar la t em-

" • ' ' ' eos co locado con 

•r de la mesa de 

' brasero i- c o m o 

irii 

ACTUALIDADES 

Después de hab.''inos interesado 

en gran manera todas aqueilis teo­

rías que los neurópatas dei siglo pa­

sado acerca de ios fenómenos pro­

ducidos por el sistem 1 nervioso, 

nuestro [siglo pasado vuelve de 

nuevo a ellas. Pero no §e remansa 

en lo que la ofrecieron sino a'za el 

vuelo en pos de pasajes que de ellas 

arranquen. p.spÍ!Ítus a los que domi­

nó constantemente el ajisia de pen­

der, r y superñr--que es siempre el 

desarrollo de la civilización—eslu-

diaron aquellos teo'emas ya plantea­

dos y ofrecieron .soluriones que si 

^n nlgún momento pecaron de sus­

tentarse en un cierto equilibrio ines-

tnble, IH mayoría de las veces estu­

vieron sustentadas por una base 

f^'entiflca segura y lógica- Estos es-

Piritüsse preocuparon de poder lle­

gar por completo a la médula esen-

f̂ 'ai que entrañaron las teorías de 

Charcot, en las que nos dafinia es­

tados subsiguientes a crisis nervio-
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Sggasta 3, 4£ui¡g$, 

sas y los hacía radicar en deiermina 

dos núcleos que dirigían por com­

pleto la vida refleja. Durante veiníe 

y cinco finos estuvieron on baja es­

tos estudios. Y quedó senda para po­

der volísr en pos de avances nuís 

amplios, por los que ei invesiiríiador, 

ávido de nuevas normas, de sensa­

ciones inéditas, de extrañas emocio­

nes de creador, con una íe inmensa, 

sin temor al írñcaso, se habrá de 

aventurar. Uno de los que mayor-

menle'navegaron a lo largo y a io 

hondo de las tesis que : harcoí de 

íendió, íué Freud.' El ¡iroíesor Freud 

a a quien todos los actos refiejo.; pro­

ducidos por el sistema nervioso han 

contuibado grandemente, se otientó 

por entre íeoiías diversas, para po 

der lleg u' a asentar con toda propie­

dad leyes cimentadas y conclusiones 

lógicas advertidas a lo largo de sus 

investigaciones, que luego dieron lu­

gar a hbros vaiios, aunque todos, 

ellos ligados entre sí por la inllma y 

potente unión que les daba e! estar 

relacion-ados con fenómenos del sis- ; 

tema nervioso, j 

De ¡o,> libros de Freud más fundar ; 

mentados, que mayor amplitud abar- ' 

ca en sus enunciados, «La Histeiia» 

publicada por la Biblioteca Nueva .• 

de Mácrrid, en la colección de obras 

completas de esle sabio profesor 

alemán, es uno de los más sígniíica-

do.i, 

; I le aqui un pridnema iranscenden-

íüi pora ni ies í ia é , - ; del ;e:-ní;inien 

to sexual, i ) ' . i o n del s is­

tema nci vií>s-^ . i : . i a en niuclios 

momenlos ios ae ios más iiasvendeii-

íales de nne e: i : e , \ i i - m , a s . en e-l 

sistema nervies ,a¡eralmén-

te la emce¡.' 'a de , • q :e r h ' - : 

en las íueciones iie reiaidón. N :•: . 

depende del molivo sino del momen­

to, Vel monieido esíá rompicíamen-

te cubicado al estado nervioso d;;! 

i,idividuo. Muchos .netos que en sí 

mismos tienen al parecer su funda-' 

mentó, actos de v.:rdadera transcen­

dencia, son generalmente la resul­

tante de un estado nervioso en ei in. 

dividuo. El individuo esíá regido por 

un va'or que radica en él, pero que 

no obsiante le es ajeno. 

Todo ello lo eiiconlramos prime­

ro Icgicamenre expiicado, al cruzar 

de los capíUilos fiíndamenl.^ilmente ; 

concre'o en fLa Nisferi..» de Freud. 

La hiileria como estado p.atológico, 

como agudización dc estado .patoló­

gico que ha de hacer derivar a ver-

I dadesífes crisis en las que el individuo 

llegará a encontrarse en los limites 

de la locur.a, que producirá inmensos 

extravíos y será causa de mil imagi­

narías enfermedades y hará dei suje­

to tan sólo un vasto remolino de sen 

saciones diversas q-.ie han de girar 

coníinuamente en direcciones opues; 

tas desplazándole continuamente de 

la variedad de estados anteriores 

que le marearon valor de rula, la he 

mos dc encontrar peifectamenle ex­

plicada y cimentada en ¡as pájíinas 

de esíe maga-iifiro libro. 

No ea ei lüeo ("inra o! oríifesional. 

Es más bion • ! del lioi;)!>re de 

ciencia que <• aiíi seníitlí) luc­
rarlo s.;; i V.; o ice cer en una prosa fácil 

a<íradahle y ii;?; ra, prosa narrativa, 

liana y serena problemas trasecden-

tales. F s el libro de vn'goiiz^: ion 

cieníifica al nicance de todaa 

Has inteligencias medianameníe cul­

tivadas per cuyas págiiia.-3 atraviesa 

con toda clase de delalles, sin olvi­

dar ningún resoríe necesario, aque­

llos problemas cieníiíicos que lian 

contuibado durante muchos años al 

mundo de la medicina y la psiquia-

t i la, ofreeido en nna prosa eniri 

iim; :, en ia que ias irleas sQí 

cxpoüC!! llenas de senci l lez y la cien 

ei,! qned.i rao a i la i) lcmen!e vestida de, 

nn ele;en!Íe ¡oi^aje l i terario. 

.IriAN I.ACOMHA . 
\'.;ie;:en 1929. 

Ayer fuimos soiprendidos doloroS 

sámente al conocer la triste noticia 

dei fallecimiento en Lumbreras, hace 

a'-, é s ' d i a ^ de! que íué nuestro 

. , . don Francisco Olivares. 

Muy de eerdad sentimos la pérdi­

da del antiguo suscriíor de nuesiro 

diario,'acompañando en su justa pe­

na a su sendda viuda, hijos y demás 

familia. 

Descanse en paa su alma. 

O l í a a f e i t a 

' S u d o r í f i c a 

Fd invierno en nuestro país dada la 

situación que ocupanios,- entre eleva-

; das montañas d̂e donde apenas des­

aparece la nieve y por nuestros cerca 

de ochocientos metros de altitud geo-

gráíica^ suele ser sumamente frío y 

en ocasiones, s: :e 

los vientos, cruui.-.i; .-¡M-

recido u n día de . , qne i i - n c 

une que recImVse porque no se nue- j 

do materialnicnte soi.ioriar la I c m r ' C - | 

Así es, qne c e ' 

; . ,:s-,. r iescenson, qi; 

liorriblenaeníe enf; ían la aíne'> 

no iiabiendo 'una ur '>eníe o absolnía i 

necesidad c' ' ' -s queda' - • 

nos en. cas,1. i , . ia ¡¡iveierada cos­

tumbre o mejor dicho, una norma 

entre nosotros, a lo que contribuye 

lo desapacible del clima. Si crudo y 

desagradable había sirio el día, no lo 

jue menos la iiociie. La \onliscaarre­

ciaba; cl huracán silvando desconijia-

sadaiiienle, introducíase por entre los 

intersticios y rendijas de las ventanas. 

v ídie la eonoesda y sorsdlfadídríia 

y encontrará en sJla lo más OBtupmdo on caJenJo a r -P e^bí^M-rr • 

ñoras y niños a 'precios complpi&mntn eeoaómico*' ' " ^ 

Ar í í cu lo . de primera ealidad fabricados oxMve.mmio p,.m e«ía 
C8g« 8 preoios sin competmem. ' • 

' - e o r i -
, . , i e , ..i'i ..e.-.. ce -.líi.i '.n\ ¡lado 

s' nosotros en nueslra referida ca-

';a, Imscando el calor dvl brasero 

,. Una ve.-: serenado 

nos uiee; -qne lV)n iñilano (no hace 

a! easo revelar su nombre) nos- espe­

ra, con gran urgencia en su casa, para 

riarno.s cuenta de cierta c a r t a - - . 

Aún cuando conocíanlos vleniasia-

do al pci sonaja y nos sabi-

ell.- . , :, , easo la 
mayor estu; n. 

—Tú dirás que le a .¡adió 
nuestro inierloculur. 

— Dile—contestamos nosot'ros,con 

cierto ín'rpetu y nn tanlo amoscados 

por la intemperancia y estulticia del 

• poderdante - que se vaya si no tiene 

que iiacer, "¡a. íreir cotes!...» y que 

nosotros no salimos a esta hora y con 

la noche tan horrible, de casa. 

Suena nuevamente el timbre y otra 

vez ia criada sc ajiresura a abrir de 

nuevo el p'ortón. Oimos con general 

asombro la voz del personaje en 

cuestión, que sin duda,vista la tardan­

za díl 'degado-' habíase decidido a 

pesar de aquella irresistibie tempera­

tura, a darnos testimonio en nuestro 

propio domicilio, de la consabida mi­

siva. 

Para evitarnos aquella lata y como 

escusa por no haber acudido a su lla­

mamiento, salimos precipitadamente 

por una puerlecilla de escape, dejan­

do diciio,--nos liabíamos retirado a 

nuestras Ir ' es con animo dc 

acostarnos ¡ o . scnnrnos indispuestos, 

a consecMeiv - i : ; de un enfriamiento. 

No ! ató la maraña. El hom­

bre pidií') permiso, qne le fué otorga­

do en e! aeto ' ra arriba, 

con io cnal y o ,r s j e,e; ya liein-

pu y i ' o . ' , ! iu rs jusuíicar, íiivinios qne 

iniuHhicinios vestidos y rápidamen­

te en la cama, sin aun podemos qui­

lar el ga.bán. Apenas si nos liabíamos 

tapado cuando nenetiaá en la habita­

ción. Con la mu ha ropa que acos­

tumbrábamos a tener y la forma ya 

indicfida en que nos habíamos intro­

ducido en la cama y la conversación 

macarrónica y cansada de nuestro su­

pino visilanle, que íuvo a bien sen­

tarse a nueslra cabecera, estábamos a 

¡os pocos ¡nomenlos, a pesar de lo 

fría que era como decimos la noche, 

bañados en un copioso sudor y a 

l)Uiito casi de espirar. Nuestras fuer­

zas se'agotaban; sentíamos poco me­

nos que la asfixia y nuestro persona­

je, charla que charla, no nos descu­

bría ni por Dios ni todos los santos, 

el momento de retirarse. La situación 

era pajaa nosotros tan extremadamen- , 

íe crítica y angustiosa, que sentimos 

conatos,por no morir de aquella for­

ma, de empuñar la pistola y comen­

zar a.íiros con aqiieL hombre, que 

con sus estravagancias y pesadeces 

estuvo bien a punto, sin ciarse cuen. 


